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cinco capítulos. El capítulo | trata sobre “La Guinea Ecuatorial precolonial”, y el ll 
sobre “La colonización”, analizando sus fases, la hispanización, la colonia de explo- 
tación y los instrumentos de la colonización y la política indígena. 

El capítulo lll estudia la marcha “Hacia la independencia” dividido en dos par- 
tes. La primera versa sobre las premisas con el paso de colonia a provincia, la auto- 
nomía, los primeros movimientos políticos y la Conferencia constitucional celebra- 
da en Madrid; y la segunda trata sobre la proclamación de la independencia, con 
las últimas maniobras políticas, los escrutinios y las instituciones, así como los diri- 
gentes. 

“La primera dictadura nguemista” se titula el capítulo IV, en el que se analiza 
todo el período de la presidencia de F. Macías, de 1968 a 1979, en sus variados as- 
pectos, desde los comienzos de su Gobierno hasta la decadencia económica, las 
restricciones de la libertad, los escándalos y la corrupción, el nepotismo y el terror, 
y los refugiados y la oposición al final de su régimen. 

El capítulo V y último, titulado “La segunda dictadura nguemista”, contiene la 
evolución del país desde el golpe militar de 1979 que acaba con el Gobierno de F. 
Macías y nombra nuevo presidente a su sobrino T. Obiang, pasando por el cambio 
de las alianzas, el establecimiento del nuevo régimen de “democracia militar”, los 
refugiados y la oposición a la segunda dictadura, hasta la nueva situación creada 
en Guinea Ecuatorial. 

El libro finaliza con una Conclusión, y en sus últimas páginas incluye una sucin- 
ta biografía, una relación de abreviaturas y un índice de nombres y títulos. 

José U. MARTÍNEZ CARRERAS 

MORILLAS, Javier: Sahara occidental. Desarrollo y subdesarrollo. Ma- 
drid, Prensa y Ediciones Iberoamericanas, 1988, 320 páginas. 

Este libro era necesario. Mucho se ha escrito sobre el Sahara con predominio 
de los enfoques políticos e históricos, sin que faltaran análisis económicos, aunque 

casi siempre de corte parcial. El enfoque global que hace Javier Morillas rellena, 

así, un importante hueco y colma un vacío en nuestra bibliografía que se hacía no- 
tar. 

Como él mismo dice en la exposición de motivos de su estudio, “la originalidad 
del presente trabajo reside al mismo tiempo en que, tratándose del primer estudio 

de conjunto sobre cómo fue el proceso de desarrollo económico que tuvo lugar en 

esta parte del mundo, en él podemos encontrar, por primera vez reunidas y anali- 

zadas, las diferentes variables y datos numéricos representativos de su evolución 
económica en la medida que éstas han existido de manera fiable”. 

Sobre la base de que sólo se ama aquello que se conoce, no cabe duda de que
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este trabajo nos acerca claramente a una tierra que no puede ser indiferente a nin- 

gún español. 

Morillas hace aquí un enfoque crítico y nada complaciente con lo que ha sido 

nuestra colonización del Sahara Occidental que él define como economía colonial 

atípica caracterizada por una penetración epidérmica, aislamiento, tendencias au- 

tárquicas, falta de capitales debido en buena parte a una limitadísima inversión pri- 
vada, marginamiento de los elementos civiles, no creación de estructuras ni infra- 
estructuras de base y búsqueda de máximos beneficios a corto plazo con mínimos 

costes. Todo ello con sus inevitables secuelas de desarrollo colonial asimétrico, 

dualidad económica, vicios estructurales y, en definitiva, falta de penetración en el 

auténtico tejido socioeconómico del territorio, que dieron lugar a un heterodoxo 

proyecto de desarrollo colonial de características únicas pues, como colofón, el rico 
litoral sahariano dio lugar al establecimiento de un sistema de producción de bie- 
nes de explotación que no respondía al desarrollo de ninguna rama de la economía 
local. A mayor abundamiento, la existencia de importantes yacimientos de fosfatos 
contribuyó a despertar recelos en ciertos ámbitos internacionales que, de esta for- 
ma, obstaculizaron un hipotético acceso del territorio del Sahara a la independen- 
cia. 

Y es que si nuestra colonización del Sahara Occidental fue deficiente —y este li- 
bro lo prueba— al margen de heroísmos y altruismos individuales, tampoco nues- 
tra descolonización ha sido brillante. En realidad, ninguna de las tres descoloniza- 
ciones que España ha hecho lo ha sido. La América hispana se independizó tras 
una larga guerra civil. Las islas caribeñas y del Pacífico nos costaron una guerra 
desigual con los EE.UU. y la última oportunidad, brindada por Guinea Ecuatorial y 
el Sahara Occidental, también resultó frustrada. 

En el caso de Guinea, la buena voluntad se estrelló con la falta de usos demo- 
cráticos en nuestro propio país. ¿Cómo intentar, pues, explotarlos? De ahí Macías y 
el fracaso de lo que fue, junto con la Uganda de antes de Amín, una de las joyas de 
Africa. Ambos países han seguido, por cierto, caminos curiosos y tristemente para- 
lelos. 

La descolonización del Sahara tampoco fue brillante. Las disensiones entre los 
Ministerios de Presidencia y de Asuntos Exteriores —este último favorable a la au- 
todeterminación propugnada por las NN.UU. y prometida varias veces a los habi- 
tantes autóctonos del territorio— y los propios errores entonces cometidos por Ar- 
gelia y el Frente Polisario fueron hábilmente explotados por el monarca marroquí 
que aprovechó, además, un momento único de debilidad institucional española pa- 
ra lanzar lo que la Historia ya conoce como la Marcha Verde. 

Con el general Franco agonizando y las incógnitas políticas que de su falleci- 
miento iban a derivarse, España no podía permitirse un conflicto externo. De modo 
que retiró su Administración y su Ejército del Territorio. Lo demás es Historia, no 
por conocida menos triste: reparto del Sahara entre Marruecos y Mauritania, pro- 
clamación de la RASD —que obtiene el reconocimiento diplomático de numerosos 
países— y guerra abierta en el Sahara. Mientras el Frente Polisario derrota militar-
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mente a Mauritania, Marruecos coloniza el 80 por 100 del Territorio, que protege 
con una serie de “muros” construidos en pleno desierto e invierte en él sumas in- 
gentes que, junto con masivas llegadas de pobladores, transforman su fisonomía. 

Estos últimos meses el Sahara Occidental adquiere otra vez actualidad. No por 
razones militares sino diplomáticas: La ofensiva que, bajo capa de buenos oficios, 
ha lanzado el Secretario General de Naciones Unidas y que se estructura en un 
plan que las partes en conflicto han aceptado “en principio”. 

No obstante, el camino hacia la paz será largo. Demasiada sangre ha corrido 
durante los últimos doce años. Esperemos, sin embargo, que la razón se imponga 

y que los esfuerzos del Secretario General de las Naciones Unidas den pronto el 

fruto de una paz que todos deseamos y que quizás hubiera sido posible hace ya 

años si el vendaval de la Historia no hubiera alterado el curso previsto de los acon- 

tecimientos, arrastrándonos un poco a todos a su paso. 

Cuando, finalmente, se aclare el estatuto definitivo del Territorio del Sahara, 

España deberá estar preparada para contribuir —esta vez sin cicaterías— a su de- 

sarrollo económico y social. Nos obliga a ello o sólo una historia común y una len- 

gua en parte compartida, sino razones de cruda estrategia e interés nacional. Para 

darse cuenta de ello basta con mirar un mapa. 

Jorge DEZCALLAR 

BRUNSCHWIG, HENRI: L'Afrique Noire, au temps de L'Empire Francais. París, 

Edit. Denoél, 1988, 280 páginas. 

Tras cuarenta años de trabajo sobre el Africa negra aparece el presente volu- 

men. El autor ha sido profesor en el Colegio Nacional de Francia en Ultramar, y en 

el Instituto de Ciencias Políticas, donde fue director de la Escuela de Prácticas de 

Estudios Superiores, trabajando para interesar y abrir los ojos a muchos jóvenes 

historiadores franceses y africanos, encaminándolos hacia una revisión de la histo- 

ria africana. 

Dentro de la colección L'AVENTURE COLONIALE DE LA FRANCE, nos encontra- 

mos en este volumen con una serie de artículos, algunos de ellos inéditos, otros ya 

publicados, pero dispersos por diverentes revistas, de la pluma de H. Brunschwig. 

Esta obra está compuesta por tres partes. La primera, teórica, se centra en las 

ideas sobre la asimilación, el anticolonialismo, la resistencia a la colonización, 

dando una imagen general del imperialismo francés en Africa negra: Cp. 1. “De 

l'assimilation á la decolonisation”; cp. 2. “Vigné d'Octon et l'anticolonialisme sous 
la II! Repúblique (1871-1914)”; cp. 3. “Le Dr. Colin, l'or du Bambouk et la «Colonisa- 
tion moderne»”; cp. 4. “De la résistance africaine á l'impérialisme européen”; cp. 5. 

“Le centenaire de Franceville”.


